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CULTURA 
EN LA 
LIBERTAD 

PREMIOS NACIONALES 1971 



El 26 de noviembre de 1971, el Presidente de la República hizo entrega 

de los Premios Nacionales de Ciencias, Letras y Artes, a Jesús Romo Armería, 

a Daniel Cosío Villegas y a Gabriel Figueroa. 

LO ceremonia se realizó en el monumental patio del Museo Nacional de 

Antropología e Historia y a ella concurrieron los más notorios representantes 

de la inteligencia mexicana. Fue, al mismo tiempo, un acto cultural y un acto 

cívico, una jornada en la que el país rindió homenaje o tres ilustres ciudadanos 

y en la que se manifestó la voluntad nacional de afirmar lo culturo como 

expresión de la libertad. 

El primer orador, Víctor Bravo Ahuja, Secretario de Educación Pública hizo 

el elogio de los premiados y sostuvo la tesis que sin la presencia decisiva y 

libre del intelectual, del artista y del científico, no hay vida social sana. Corres­

pondió a Jesús Romo Armería destacar que el progreso del país no guarda 

la proporción debida con el desarrollo de la investigación científica. Gabriel 

Figueroa afirmó que el Presidente Echeverría ha abreviado considerablemente 

la trágica distancia que suele mediar entre la crítica y el poder, en tanto que 

Daniel Cosía Villegas abundó en esta idea, al sostener que aceptaba el premio 

por la única razón de que comienza a haber o existe ya, un clima de com­

prensión hacia la actitud de los ciudadanos. El Presidente de la República sub­

rayó la vinculación necesaria entre la libertad, la cultura y el progreso del 

país, e hizo votos porque el viejo humanismo mexicano sea preservado y que 

la dignidad del hombre, en México, salga avante ante las pruebas del pre­

sente y del porvenir. 

En la imposibilidad de rescatar el cator de la palabra viva y el clima de 

espontáneo entusiasmo en que se desarrolló la ceremonia, reproducimos los 

discursos en el orden en que fueron dichos para dejar fiel testimonio de este 

acto. 
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Palabras del 
lng. Víctor Bravo Ahujo 

Secretorio de Educación Público 

Inteligencia y Vida Social 

y 



Añadir al conjunto de mexicanos 

ilustres que han obtenido el Premio 
Nacional los nombres de Daniel Cosío 

Villegas, Gabriel Figueroa y Jesús Ro­
mo Armería es para mi motivo de 

profunda satisfacción y, más aun, de 

íntima esperanza. Satisfacción, porque 

en nombre del gobierno mexicano pue­

do rendir homenaje público a la obra 
de tres ciudadanos distinguidos; es­

peranza, porque esta obra está anima­

da por un espíritu de búsqueda, y es 

precisamente la búsqueda, la atención 

al mañana, lo más importante que pue­

de ofrecernos el esfuerzo de nuestros 

mejores hombres. 
Este acto significa, de alguna ma­

nera, la verificación que hace el país 
de la existencia de su propia capaci­

dad creativa, de la fuerza y altura de 

esa capacidad; significa el reconoci­

miento de quienes la han ejercido, lo 

que es una invitación vehemente para 
que la sigan ejerciendo; y significa 

también el deseo de fortalecer en 
la colectividad la conciencia de que el 

beneficio cultural es no solamente la 

vía para acceder a mejores formas de 

vida, sino, además, el camino más efi­

caz para adquirir noción de nosotros 

mismos y, en consecuencia, de nues-

tros derechos y responsabilidades en el 

seno de la comunidad. 

Persigue el gobierno mexicano la 
realización de un ideal democrático 

de cultura. Defiende, en este marco, 

todo lo que el hombre profesa, por­

que en esta defensa encuentra la úni­

ca tentativa sistemática de combatir la 

desigualdad social y promover la ple­
nitud de la existencia. Esta concepción 

supone, en principio, la exigencia de 

que el patrimonio cultural sea com­

partido por todos los miembros de 

nuestra sociedad. Supone que la cul­

tura es expresión natural de la inteli­

gencia y el producto, a la vez, de la 
asimilación colectiva del trabajo inte­

lectual, artístico y científico. Supone, 

igualmente, que el depositario del 

beneficio cultural es el hombre: el 

hombre en todos los sentidos de la 

palabra, el hombre genérico y el hom­

bre individual; el hombre esencial y 
el hombre empíricamente dado en cir­

cunstancias de lugar y de tiempo. 
En la medida en que la cultura bus­

ca no el encastillamiento del saber y 

del arte en unos cuantos reductos sino 

el ensanchamiento de la perspectiva 
existencial en cada uno de los seres 

humanos, la conciencia de sí en el 
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marco de una colectividad, resulta evi­
dente que el ideal democrático es la 
única posible vía para la realización 
de estos objetivos. Es por· ello que el 
Estado mexicano se propone este como 
el ideal perfecto para satisfacer nues­
tro anhelo de superación. 

Si pensamos en el vínculo que exis­
te entre la comunidad y los individuos 
que contribuyen conscientemente a la 
creación de la cultura, habremos de 
preguntarnos cuál es el papel del in­
telectual, del artista, del científico; cuál 
es su radio de acción, de actuación. 
La expresión libre y abierta de las 
preocupaciones e intuiciones que cons­
tituyen la esencia de estos seres es 
condición imprescindible para la exis­
tencia de una complejidad y una ri­
queza culturales. El Estado comprende 
esta exigencia, entiende que sin la 
presencia decidida, y libre de ataduras 
del intelectual, del artista, del cientí­
fico no puede desenvolverse una vida 
social sana. 

Es característica peculiar del traba­
jador intelectual el ejercicio de la in­
teligencia. Este ejercicio, gracias a la 
práctica de su capacidad de disenti­
miento, de crítica, que es también 
característica de la tarea intelectual, lo 
lleva lógicamente a formular solucio­
nes nuevas, originales, a los grandes 
problemas del país. Pero precisamente 
la confrontación de las soluciones pro­
venientes de todos los sectores del 
pensamiento y la aceptación honesta de 
nuevos puntos de vista es lo que 
caracteriza a una estructura política 
verdaderamente democrática. De ahí 
la gran importancia de la tarea que el 
intelectual ha de realizar en nuestro 
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país. Porque si buscamos la cohesión 
nacional y la democratización de la 
vida social, es necesario, y quizá nada 
urja tanto como esto, delinear y cono­
cer profundamente el sentido real, 
verdadero, desnudo, de nuestras insti­
tuciones, de nuestras relaciones socia­
les y políticas, de nuestra vida eco­
nómica. Y esta vasta labor corresponde 
por definición al intelectual; de los ins­
trumentos que emplee, de su concep­
ción objetiva de nuestras realidades, 
de su rigor metodológico depende la 
seriedad y la importancia de su juicio. 

Es, entonces, misión del gobierno 
respetar y promover un clima de ab­
soluta libertad para el trabajo intelec­
tual. Y no solamente porque la socie­
dad se beneficia de las obras de sus 
pensadores sino porque, además, a 
través de una práctica responsable de 
la crítica, del examen, del juicio, el 
intelectual sirve, en el mejor de los 
sentidos, al Estado democrático, es de­
cir, ayuda a mantener un ambiente 
de libre enfrentamiento de las ideas, 
que es, en última instancia, la base 
de una actividad verdaderamente fe. 
cunda en el seno de la sociedad. 

En el terreno del arte, el Estado ha 
establecido una noción muy clara en 
cuanto a su propia posición. Nadie 
puede detener la creación artística; na­
die puede señalarle rumbos, marcarle 
tendencias, sino el propio ·artista o la 
tradición y la originalidad del arte 
mismo; nadie, y menos que nadie el Es­
tado, puede tomar el lugar del artista, 
porque trabaio artístico y libertad de 
expresión son partes complementarias 
e inescindibles de la misma unidad. 

No es de ningún modo ocioso re-



plantear y subrayar aquí el problema 
que significa la vinculación de la tarea 
científica a la realidad de nuestro tiem­
po, a la realidad nacional. Llegado tar­
de a las conquistas de la más avanzada 
ciencia contemporánea, México ha 
puesto su mayor empeño en el desa­
rrollo de una actividad científica to­
davía incipiente. Sabemos que muchos 
de nuestros grandes problemas han de 
resolverse a través de las contribu­
ciones de los científicos; sabemos, por 
otra parte, que si hemos de dar solu­
ción a esos problemas, también ten­
dremos que crear las condiciones para 
que el científico cuente con todos los 
medios y posibilidades para desempe­
ñar ampliamente su labor. Aprender a 
captar el sentido profundo de la inves­

tigación científica es uno de nuestros 
primeros deberes, porque es de allí, 
en principio, de donde saldrán las téc­
nicas aplicables al campo de lo inme­
diato, de lo práctico. 

Todos aceptamos hoy que el prin­
cipio de la creatividad científica es de 
la misma índole que el de la creati­
vidad artística. Pese a esta comunión 
básica, es innegable, sin embargo, que 
el trabajo científico se desarrolla por 
vías profundamente distintas: tiene 
como supuesto esencial su inmersión 
en la idea de progreso. Mientras 
que en el terreno del arte no puede 
hablarse de avance en este sentido, 
puesto que una gran obra producida 
en nuestros días no es por ello mejor 
que una gran obra creada en la anti­
güedad; en la ciencia, por el contrario, 
podemos referirnos a una evolución 
que coloca a determinados sistemas 
por encima de otros. Y esta idea de 

progreso en el trabajo científico consi­
derado en sí mismo se extiende al 
natural anhelo humano de conseguir 

mejores condiciones de vida, de acla­
rar cuestiones que le han preocupado 
siempre. 

Así pues, la ciencia como parte es­
tructural de la cultura ocupa el mismo 
sitio que el arte o el trabajo intelectual, 
puesto que está regida por los mismos 
principios. Pero la ciencia, como promo­
tora del progreso, adquiere una impor­
tancia particular porque transforma 
adecuadamente nuestros recursos y, al 
mismo tiempo abre posibilidades para 
una más justa distribución de ellos. 
Además, como vehículo eficaz para la 
transmisión de la cultura se convierte 
en un apoyo más para cumplir con el 
ideal democrático de la cultura que 
México se ha propuesto. En este sen­
tido, la técnica ha servido y servirá 
al Estado mexicano para conservar y 
difundir las obras que configuran nues­
tra cultura; al hacerlo se está preser­
vando a la nación misma en lo que 
tiene de más valioso: sus bienes cul­
turales creados en un ambiente de 
libre expresión. 

La comisión correspondiente ha otor­
gado el Premio Nacional de Letras a 
Daniel Cosío Villegas. Pertenece Daniel 
Cosío Villegas a una generación dis­
tinguida por su talento y por su pa­
sión; a un grupo de hombres que en 
su juventud vivieron y sintieron un 
país que comenzaba a construirse, y 
que proporcionaron a México las pri­
meras herramientas para lograr esa 
construcción. 

Cosío Villegas vivió la necesidad de 
trabajar por México: inició su carrera 
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de profesor universitario posponiendo 
el ejercicio de su vocación de escritor. 
Y lo hizo porque el país estaba urgido 
de hacedores, en la acepción más 
amplia del término, pero su hacer es­
taba destinado a otro campo. Como 
dijo Alfonso Reyes, Daniel Cosío Vi­
llegas "a la larga beneficiaría más al 
pais con la pluma". Su inteligencia, su 
sabiduría y su disciplina habrían de 
aplicarse a obras menos determinadas 
por el momento, más duraderas. 

A esos dotes debemos una de las 
empresas editoriales más importantes 
de nuestra historia cultural, la crea­
ción del Fondo de Cultura Económica, 
y su labor académica tan significativa 
para El Colegio de México y la Escue­
la Nacional de Economía. 

La actitud rigurosa de sus investiga­
ciones sobre nuestra historia y su labor 
periodística han hecho decir a Octavio 
Paz, con sobrada razón, que lo mejor 
y más estimulante de la actividad in­
telectual de Daniel Cosía Villegas "es 
el espíritu que anima a su crítica, la 
desenvoltura de sus opiniones y la in­
dependencia de su juicio". 

El Premio Nacional de Artes ha sido 
concedido a Gabriel Figueroa. Por vez 
primera, un artista de la fotografía lo 
ha obtenido. Si pensamos en que el 
arte es, al fin y al cabo, la aparición 
de una nueva forma de vida generada 
a partir de los elementos que nos 
ofrece la realidad cotidiana; si pensa­
mos que a esta transmutación se aña­
de la necesidad de captar el ri.tmo 
esencial de las cosas, su sentido, oculto 
ordinariamente para el resto de los se­
res humanos no artistas, entonces Ga­
briel Figueroa, su obra, viven en lo 
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más entrañable de lo que llamamos 
arte. 

Para juzgar su quehacer artístico, es 
necesario calar hondo, porque si el me­
dio natural de su obra es la sociedad 
en lo que tiene de cotidiano, de usual 
para nosotros, este arte debe concebir­
se como desocultamiento y mostración; 
es decir, como apertura hacia lo pro­
fundo, como revelación del sentido 
esencial de las personas y las cosas. 

Gabriel Figueroa ha creado un mun­
do de expresión en donde se manifies­
tan rasgos' esenciales de nuestro ca­
rácter. Con su capacidad de percibir 
con aguda penetración el dolor, la 
angustia y la esperanza de nuestro 
pueblo, ha realizado una obra artís­
tica de la mayor autenticidad: ha al­
canzado a través de México y lo me­
xicano la dimensión de lo universal, 
de lo .permanente. 

Jesús Romo Armería obtuvo el Pre­
mio Nacional de Ciencias. Entre las 
grandes individualidades que México 
ha producido en el terreno científico, 
Jesús Romo Armería se distingue por 
la importancia de sus investigaciones 
en el campo de la química, en uno de 
los terrenos de estudio fundamentales 
en la actividad científica contempo­
ránea. 

Las aportaciones de sus trabajos a 
otras parcelas de la ciencia, caracteri­
zan el desempeño de Jesús Romo Ar­
mería por su cualidad interdisciplinariq 
y por su conciencia de uno de los pro­
blemas que más presentes están en 
las preocupaciones científicas de nues­
tro tiempo, el aprovechamiento máxi­
mo de los recursos naturales. 

Sus esfuerzos desarrollados en la 



investigación altamente especializada 
no le hacen, sin embargo, perder con­
tacto con las necesidades más apre­
miantes del quehacer académico. Su 
labor docente en los niveles superiores 
de la enseñanza conforma al lado de 
sus investigaciones científicas, su valor 
humano y la importancia de su tarea. 

El trabajo de investigadores como Je­
sús Romo Armería en los cuadros de la 
Universidad Nacional Autónoma de 
México deja ver con optimismo el fu­
turo de nuestras instituciones de edu­
cación superior. El apoyo decidido del 
Estado a los organismos educativos 
superiores del país permite operar una 
serie de transformaciones en los altos 
niveles de la educación. Algunas de 
estas transformaciones dejan ya sentir 
su beneficio y, sin duda, todas ellas 
proporcionarán el desarrollo pleno de 
un trabajo científico, artístico e inte­
lectual. 

En un clima de vigorosos cambios 
en la vida política, social y económica 
del país, la reforma universitaria, la re­
forma educativa que se ha iniciado, re­
presenta la libre búsqueda del espíritu 
del hombre, del espíritu del mexicano. 
Pretende las más elevadas perspectivas 
y realizaciones para propiciar que los 
valores de la cultura saturen todos los 
niveles de la educación. Desea impri­
mirle el ímpetu creador desarrollado 
en el aula, en el debate del consejo 
de alguna escuela, en la libertad de 
alguna institución técnica o universita­
ria y apela a la convicción de los inte­
lectuales: filósofos, escritores, hombres 
de ciencia y artistas. 

Tengo la convicción de que el pro-

ceso educativo es el cauce natural para 
conseguir la democratizació.n de la cul­
tura; es, asimismo, el condicionante 
más eficaz del desenvolvimiento inte­
gral. La participación, entonces, de to­
dos los habitantes del país, particular­
mente de quienes han consagrado su 
vida a la cultura, es fundamental en 
la renovación educativa, porque solo 
a través de esta renovación podremos 
acceder a un desarrollo independiente 
y completo. 

He dicho que el Estado cumple con 
la nación cuando conserva, difunde y 
acrecienta la obra de los creaaores, 
cuando permite y estimula la abierta 
expresión de los pensadores, cuando 
proporciona todos los medios a su al­
cance para el trabajo científico. Ahora 
bien, ¿de qué modo cumplen con su 
pueblo el intelectual, el artista, el cien­
tífico? Yo pienso que participando ma­
yoritariamente en la cultura, plantean­
do adecuadamente las cuestiones que 
han preocupado siempre al hombre: 
qué debemos hacer, cómc debemos 
vivir. Pienso que en hombres como 
Daniel Cosío Villegas, Gabriel Figueroa 
y Jesús Romo se deposita una gran 
responsabilidad: de seres como ellos 
depende, en alguna forma, el fortale­
cimiento y la eficacia del ideal de­
mocrático de cultura, en cuyo cumpli­
miento se encuentra el único posible 
vivimos una realidad muy a menudo 
convulsionada por una sucesión ver­
tiginosa de cambios en todos los as­
pectos de nuestra existencia. A l·a de­
sesperación y la violencia, que e.n oca­
siones han sido la única respuesta para 
esa problemática de cambio, el go­
bierno presidido por el licenciado Luis 
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Echeverría quiere oponer nuestro pa­
trimonio más valioso: la cultura. De 
la complejidad y riqueza de este agen­
te de la inteligencia depende nuestra 
realizaci6n como individuos y como 
equilibrio en medio de las crisis por 
las que atraviesa nuestro tiempo. En 
este sentido, el Premio Nacional quie­
re ser una obra de construcci6n, por­
que al verificar y estimular la capaci-
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dad creativa del país, propone una co­
hesi6n entre los elementos nacionales 
por medio de nexos de cultura; es de­
cir, quiere buscar una cristalización 
de nuestro carácter en lo que tiene de 
superior y universal a través de la obra 
de los mejores mexicanos. 

En ei orden nacional e internacional, 
miembros de la comunidad mexicana. 



Palabras del 

Dr. Jesús Romo Armería 

Premio Nocional de Ciencias 

Desarrollo de lo Investigación Científico 

/\ 



Si el haber sido distinguido con el 
Premio Nacional de Ciencias que otor­
ga el Gobierno de la República en el 
presente año ha sido una sorpresa, 
pueden ustedes tener la seguridad de 
que yo fui el primer sorprendido. Qui­
zá, la circunstancia de haber merecido 
el más alto honor a que puede aspirar 
un científico mexicano, debo acreditar­
lo al afán de estimular en nuestro país 
a un campo de la investigación pura 
y aplicada tanto como lo es, o debe 
ser la química. 

Recibir el Premio Nacional de Cien­
cias significa para mi un nuevo alicien­
te que deseo compartir con todos mis 
colegas, sin quienes, seguramente, no 
habría obtenido esta excepcional dis­
tinción que ahora acepto con sincera 
humildad en nombre de todos ellos. • 
Es una circunstancia feliz e inmere­
cida de mi parte el hecho de que se 
me otorgue en compañía de personas 
tan distinguidas como el Lic. Don Da­
niel Cosío Villegas y Don Gabriel Fi­
gueroa. 

La mayor parte de mis actividades 
en la investigación y en la docencia 
han transcurrido dentro de la Univer­
sidad Nacional Autónoma de México, 
con ella estoy en deuda de gratitud, 

porque mi formación profesional y aca­
démica se ha realizado dentro de sus 
aulas y laboratorios, primero en la 
Escuela Nacional de Ciencias Químicas, 
hoy Facultad de Química y posterior­
mente en el Instituto de Química. Es 
muy grato en esta ocasión recordar 
que el Colegio de México, institución 
benemérita, en cuya fundación partici­
pó el Lic. Cosío Villegas, donó el edi­
ficio en que se iniciaron las labores 
del Instituto de Química. 

La investigación efectuada por gru­
pos es la manera usual de trabajar en 
varias disciplinas científicas y particu­
larmente en la química, de este modo 
he llevado a cabo la mayor parte de 
mi trabajo y esta situación me ha per­
mitido disfrutar de la compañía de co­
legas y alumnos aunando nuestros es­
fuerzos en gran armonía y con la 
convicción de que no es necesario salir 
del laboratorio para experimentar una 
de las más grandes aventuras que 
nuestra época ofrece, allí se han veri­
ficado los acontecimientos más sobre­
salientes de nuestra propia odisea. 
Agradezco en esta ocasión la colabo­
ración que ellos me han prestado. 

En México se inició el desarrollo de 
la industria esteroidal en la década 
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de los años cuarenta, y los Laboratorios 
Syntex, que habían  i niciado un pro­
grama muy ampl io de traba jo cientí­
fico nos brindaron la oportunidad de 
participar en la i nvestigación sobre 
e�teroides, la · cual era en esa época 
uno de los más im portantes campos de 
acción para un quím ico orgán ico. Así 
nos fue posible a m uchos profesiona­
les que nos in iciábamos en las tareas 
científicas, colaborar con muy notables 
quím icos extranjeros, adquiriendo nue­
vos conocimientos y experimenta ndo 
nuevas técnicas, porque para l levar a 
cabo i nvestigación eficazmente no bas­
ta con disponer de �onocimientos y de 
volu ntad de acción, además es nece­
sario situarse en la corrient� que está 
fecundando aquellos campos de la 
ciencia en donde se pueden obtener 
mayores frutos. Aunque hemos abor­
dado desde hace la rgo tiempo nuevos 
campos de investigación, hemos segui­
do beneficiándonos con la ayuda eco­
nómica de esos Laboratorios. 

Me atrevo, señor Presidente, a uti­
l izar esta oportunidad para exponer y 
dar especial énfasis a a lgunas preocu­
paciones, ideas y acciones que han 
dominado en forma creciente no solo 
en la comunidad científica sino tam­
bién en amplios sectores activos de 
México y que, afortunadamente, el Go­
bierno de la Repúbl ica ha sabido fo­
mentar y recoger en forma dinámica 
y eficaz. · No intento, desde luego, ha­
cer una presentación original del pro­
blema, pues este se ha planteado y 
expresado en m últiples ocasiones. Solo 
qu iero repeti r  una vez más parte de 
lo que ya se ha dicho, sol idarizándome 
apasionadamente con aquel los que a n-
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tes de m i  h a n  expuesto lo  que ahora 
ya resulta patrimonio común, inquie­
tud y motor perma nente. 

Aunque sé muy bien que el factor 
económico es insepa rable de los ele­
mentos sociales, pol íticos y culturales, 
y que el los forman parte de un todo 
i ndivisible, debo hoy, en gracia a l a  
brevedad, ca rga r  el acento de estas 
palabras sobre la importancia que pa ra 
el desarrol lo del bienesta r social y de 
la cultura tiene la investigación cien­
tífica . 

Sin duda uno de los problemas vi­
tales de México es el que se refiere 
a la educación en su sentido más  cabal .  
Saber leer y escribir no necesa riamen­
te supone la esencia de la educación, 
más bien son los instrumentos para 
adqu irirla . Darle a la vida un conte­
nido dinámico y optimista , despertar 
una honda e inquebrantable decisión 
por el progreso, amar y cuidar lo 
nuestro, mantener ra íces profundas en 
nuestro pasado y orientarnos en todas 
nuestras acciones cotidianas teniendo 
en cuenta la marcha de la h istoria, fo­
menta r una mística de la superación, 
de la ayuda mutua del tra bajo en equi­
po, ta les, creemos, deben ser las metas 
de una verdadera educación naciona l .  
E l  hombre mexicano debe saber que 
es un hom bre públ ico y que su acción, 
por privada que parezca , está preñada 
de responsa bil idades y resonancias co­
lectivas. 

Es evidente que el prog reso i ndus­
trial del país, bastante grande, no guar­
da la proporción que debiera con el 
desarrollo de la i nvestigación cientí­
fica, el cual es muy reducido. Esta 
disparidad se presenta por9ue no exis-



te prácticamente ninguna relación en­
tre ambos procesos. La industria im­
porta la costosa tecnología que se ela­
bora en los pa íses desarrol lados y en 
cambio los resultados de la escasa 
investigación se exportan, aportando 
su pequeña contribución al caudal cien­
tífico de los países desarrollados que 

cuentan con capacidad para transfor­
mar la información en un proceso in­
dustria l .  En estos pa íses, la formación 
y la consol idación de la estructura 
científica precedió al crecimiento tec­
nológico y en los países en desa rrol lo 
la situación es i nversa y muy desfa­
vorable, porque es necesario crear la 
estructura científica e integrar la in­
vestigación en los procesos de desa­
rrollo, cuando este desa rrol lo está 
condicionado en gran pa rte por fac­
tores extrínsecos al país, de modo que 
no es fácil planear metas bien defi­
nidas a la investigación, la cual se 
encuentra confinada en los centros do­
centes de enseñanza superior más im­
portantes y es mirada con cierta re­
ticencia por los sectores industriales, 
porque no se han beneficiado con sus 
resultados. Contribuye a agravar la si­
tuación el bajo rendimiento del instru­
mental por falta de programación ade­
cuada, mientras los costos de este son 
cada vez más altos y además en pocos 
años son desplazados por nuevos mo­
delos más versátiles. 

Nuestro desarrollo será más depen­
diente de los factores extrínsecos a los 
que aludía anteriormente, en tanto las 
estructuras que sirven de base a la 
promoción de la ciencia sigan siendo 
débiles. 

Se pueden menciona r algunas de las 

consecuencias que se derivan de la 
ausencia de ambiente científico como 
la carencia de revistas de amplia cir­
cu lación que divulguen en el propio 
idioma las real izaciones científicas del 
pa ís. Es conveniente hacer nota r que 
en un país desarrol lado hay multitu­
des de suscriptores a las revistas cien­
tíficas que siguen con gran interés el 
progreso de sus disciplinas, y los pro­
fesiona les en las distintas especia l ida­
des científicas y técnicas suelen suscri­
bi rse por lo menos a una publ icación. 
Este hábito no existe en los países en 
vías de desarrollo. Son todavía muy 
pocos los congresos científicos en los 
que se transmita la información y se 
produzca una sana emulación entre las 
disti ntas instituciones para evitar que 
la rutina y la indiferencia hagan presa 
de ellas. Y es grande la escasez de 
l ibros científicos que no sean meras 
traducciones sino que incorporen ex­
periencias personales con textos adap­
tados a la situación del país. No abun­
dan los fol letos i lustrados a nivel ele­
menta l que captan tan intensamente la 
imaginación de los adolescentes y las 
películas que expongan temas cien­
tíficos en una forma senci l la y que 
son factores tan necesa rios para pro­
ducir las motivaciones que condicionan 
una vocación científica. 

El señor Presidente de la República 
y las autoridades del país, conociendo 
esta situación, han tomado las medidas 
necesa rias que conducirán al fortale­
cim iento de esta s estructuras, planean-
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do una reforma educativa que ya se 
encuentra en proceso. 

A este respecto se l leva a cabo la 
preparación de nuevos l ibros de texto 
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en la que intervienen expertos en las 
diversas especial idades como pedago­
gos, lingüistas y científicos que con­
curren en la tarea de superar la calidad 
de estos l ibros que son factor tan de­
cisivo en la formación de la juventud. 

Recientemente se cjecretó la funda­
ción del Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología, institución clave que viene 
a llenar un vacío que existía en el país, 
porque este Consejo posee las carac 
terísticas que se requieren para im­
pulsar el progreso de la investigación 
científica, coordinándolo con la tecno­
logía. Operando en la misma línea de 
acción, el Gobierno de México ha pro­
porcionado este año una sustancial 
ayuda económica a los centros docen­
tes de enseñanza superior del país que 
asciende a más de mil millones de 
pesos, de la cual nos hemos benefi­
ciado los profesores e investigadores 
de la Universidad Nacional Autóno­
ma de México. Indudablemente esta 
ayuda económica será un incentivo pa­
ra elevar los niveles de la docencia y 

para incrementar la investigación. 
La reforma del Colegio Nacional, 

ampliando el número de sus miembros 
para incluir a representantes de las 
más diversas disciplinas, induciéndolos 
además a realizar pa rte de su trabajo 
en diferentes regiones de la República, 
refleja la preocupación de que el Cole­
gio esté en posición de captar y ana­
l izar desde cualquier perspectiva los 
problemas que atañen a la promoción 
de la cultura mexicana. Es muy impor­
tante que los estatutos de este Colegio 
permitan la inclusi�n de mexicanos 
que tengan l O años de haberse natu­
ralizado. 
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Un acontecimiento de gran trascen­
dencia es la muy reciente creación del 
Instituto Nacional de Astrofísica, Opti­
ca y Electrónica en las cercanías de la 
ciudad de Puebla, que será el pionero 
en la nueva política de descentraliza­
ción de la investigación pura y aplica­
da y de la educación superior. La fun­
dación de centros similares de inves­
tigación que laboren en las más diver­
sas especial idades científicas situados 
en lugares adecuados, vinculados es­
trechamente a la región en la que de­
sarrollan sus actividades, coordinados 
de tal manera que exista la posibili­
dad de que se puedan complementar 
entre sí y que reciban la ·ayuda del 
sector público y del privado, será la 
manera más adecuada de llevar al país 
a un desarrollo científico que produ­
cirá la tecnología adecuada para en­
frentarse al crecimiento demográfico y 
para lograr el aprovechamiento indus­
trial de los recursos tan amplios que 
el país contiene. Estos centros, respal­
dando las funciones docentes y de in­
vestigación de las universidades de 
provincia, evitarán una situación in­
comparablemente más grave aun que 
la "fuga de cerebros" que quizá podría 
denominarse el "derroche interno de 
cerebros", porque hay una multitud 
de jóvenes con aptitudes, con alguna 
preparación y una gran vocación cien­
tífica que no ha recibido los estímulos 
adecuados debido a que los horizontes 
de la ciencia en su lugar de origen no 
son muy amplios. Ese caudal de ener­
gía se desvía y su voluntad de acción 
se frustra, perdiéndose para México 
esos elementos tan valiosos que no 
tuvieron nunca la oportunidad de rea-



!izarse. Estos centros de investigación 
evidentemente estarán en situación de 
contener esa dilapidación de talentos 
y además serán agentes muy podero­
sos de la reforma educativa, porque 
mediante su trabajo irán ejerciendo ,un 
cambio profundo en la mentalidad de 
las comunidades en donde se proyecta 
su actividad, sumando la labor que 
estas instituciones efectúen en varias 
disciplinas científicas, se puede hacer 
un inventario muy eficiente de los re­
cursos renovables y no renovables del 
país. Mediante un estudio sistemático 
de los recursos se puede diversificar 
l a  economía de las diferentes regiones, 
racionalizando la explotación de estos 
recursos, evi1ando que las economías 
sean de "bonanza" como ha sucedido 
tan frecuentemente en este país de tra­
dición minera, donde se efectúa una 
explotación intensiva que frecuente­
mente l leva a un auge económico efí­
mero como en el caso de la explo­
tación del henequén, candelil la, chicle, 

etc., y, desapareciendo los factores que 
condicionaron el éxito, se agotan las 
fuentes de traba jo y aparecen las se­
cuelas negativas del fenómeno que 
difieren, dependiendo del tipo de ex­
plotación; tales como emigraciones de 
grupos depauperados, erosión, plagas, 
etc. Esos centros de investigación se­
rían los vigías que con su trabajo con­
tinuo defenderían los intereses cul­
turales y económicos de la región, 
contribuyendo a la estabilidad social 
de las comunidades. 

Servirse de la ciencia y de la técnica 
con un profundo espíritu humanista, 
conducirla y encauzarla hacia el bien­
estar y la paz es la tarea fundamental 
de nues1ra época. Los mexicanos no 
estamos al margen de esta vital obli­
gación. Necesitamos su auxilio. tanto o 
más que cualqwier otro pueblo no 
solo para transformar a nuestro país 
y crear mejores condiciones de vida 
sino también para influir con voz res­
petable ante las demás naciones. 
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Palabras de 
Gabriel Figueroo 

Premio Nocional de Artes 

Voluntad de Comunicación 

11 



Durante 40 años, en compañía de 
otros hombres igualmente apasionados 
en el oficio de inventar imágenes, no 
he hecho otra cosa que delimitar la 
realidad entre los marcos de una cá­
mar� fotográfica. Este privilegio excep­
cional me ha enseñado a conducir los 
sentidos hasta el corazón de la realidad 
y constituirme en la mirada de impor­
tantes inquisidores del alma humana. 

Puedo decir que jamás he sido ajeno 
a mi tiempo. El oficio de cinematogra­
fista fue siempre una oportunidad para 
llegar al fondo de las cosas y, desde 
ahí, para regresar al fondo de mi mis­
mo. En esta elipsis emocional hago 
descansar todo el valor del verdadero 
arte. Punto final de reconciliación para 
polemizar con mi tiempo y sentirme 
en el centro de los acontecimientos, el 
cine ha sido para mi el lugar donde 
mi sed de fantasía logró al iarse con mi 
necesidad de libertad. Al transfigurar 
la realidad con un implemento mecá­
nico, la realidad me transfiguraba a mi 
mismo y me hacía crecer como un 
hombre entre los otros hombres. Con­
tar historias, evocar historias, inventar 
historias : mi vida no ha sido más que 
un incidente en ese universo poblado 
ya con seres intemporales. 

El premio que recibo hoy me enal­
tece solo en la medida en que sepa 
mantenerme fiel a los principios que 
determinaron el nacimiento de mi vo­
cación. Entiendo que esta distinción se 
hace llegar a un hombre para quien 
la vida no ha sido otra cosa que una 
larga obsesión destinada a colaborar ac­
tivamente con aquellos que han sabido 
enriquecer o perturbar los sueños de 
sus contemporáneos. En la medida 
de mis posibilidades declaro haber vi­
vido con absoluta honradez el llamado 
de esa obsesión. Ser cada vez más 
digno de ella es el compromiso que 
adquiero esta mañana ante ustedes. 
Este premio es, además, estímulo ina­
preciable para el Cine Mexicano, que 
celebra cuarenta años de vida en el 
mes que corre. 

En esta ocasión, imborrable para 
mi, entre conciudadanos y amigos, ro­
deado de los hombres que diariamen­
te se entregan a la tarea de examinar 
críticamente la rea lidad del país, el 
señor Presidente Echeverría vuelve a 
probar con argumentos insospechables 
que su voluntad de comunicación es 
un gesto dinámico y no un propósito 
verbal. Al crear preciosos vasos comu­
nicantes entre los sectores de opinión 



y de acc1on, usted, señor Presidente 
Echeverría, ha abreviado considerable­
mente la trágica distancia que suele 
mediar entre la crítica y el poder. Hoy, 
entre nosotros, hombres dedicados a 
la difícil pasión de analizar dialéctica­
mente a México, puede estar seguro 
de que sabremos ser dignos de ese 
esfuerzo democrático que ha sabido 
usted desarrollar apenas iniciado su 
mandato. 

Mi menester es ver y captar en la 
película las cosas que ocurren. Tal es 
mi trabajo y en él persistiré mientras 
tenga aliento, animado por el ejemplo 
de los abuelos pintores indígenas, de 
los ceramistas que hicieron mentir al • 
barro, de quienes levantaron en capi­
llas, catedrales y conventos el milagro 
del barroco mexicano, de los anóni­
mos artistas que, como las estaciones, 
recrean en cada nuevo año el prodi­
gio de las ·artes populares, de los 
grandes de nuestra pintura que me 
enseñaron a conocer me¡or el rostro 
de nuestro México y a querer entra­
ñablemente esta tierra amarga y es­
peranzada. 

Soy un hombre sin más ambición 
o meta que el ejercicio permanen�e 
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de su oficio. En el arte cinematográ­
fico están todas las posibilidades que 
me han sido dadas para cumpl irme 
como hombre y como ciudadano. En 
ese oficio, donde la experiencia ha 
madurado a la sombra de la ternura, 
continuaré en el difícil empeño de ser 
libre y de exigir a mis contemporá­
neos inmediatos la conquista de su 
propia libertad. 

Señor Presidente de la República; 
Señoras y señores : 

Vengo aquí con una gran emoc1on 
a recibir un· galardón que estimo en al­
tísimo grado y que me obliga por toda 
la vida. Recuerdo en estos momentos 
a hombres de la calidad de Diego Ri­
vera, José Clemente Orózco, Rufino 
Tamayo, David Alfare Siqueiros y Leo­
poldo Méndez, glorias de la plástica 
mexicana, amos del color y de la luz 
y maestros míos en el modo de ver a 
los hombres y · a las cosas. Estoy se­
guro que si algún mérito tengo es 
saber servirme de mis ojos, que condu­
cen a las cámaras en la tarea de apri­
sionar no solo los colores, las luces y 
las sombras sino el movimiento que 
es la vida. 



Palabras del 
Lic. Daniel Cosío Villegos 

Premio Nocional de Letras 

Un Clima de Libertad Político 



Estoy seguro que un año le ha bas­
tado a usted para cerciorarse de que, 
a más de las conocidas de Jefe de Es­
tado y de Jefe de Gobierno, un Pre­
sidente en México tiene que desempe­
ñar muchas otras funciones, entre ellas, 
a lguna extraña, como la que le ruego 
a usted aceptar hoy : ser oídor de una 
declaración que hubiera querido hacer 
más calladamente. 

No de hoy sino de toda la vida he 
juzgado desacertada la idea de premiar 
a los intelectuales y a los artistas por 
su .obra. Los verdaderos, los genuinos 
intelectuales y artistas no trabajan para 
llamar la atención, no trabajan para 
singularizarse, no trabaja·n para trepar 
y ser premiados; trabajan porque les 
interesa su obra, porque tienen placer 
en dedicarse a ella, porque les atrae 
su obra, a veces hasta el grado de una 
fascinación irresistible. 

El galardonar-, entonces, su obra 
desconoce los resortes síquicos y mo­
rales que mueven al intelectual y al 
artista en sus faenas. 

Entonces, yo debí haber declinado 
este premio, como consecuencia lógica 
de ideas que, erróneas o no, son mías, 
antiguas, ya rayadas. He procedido en 
otra forma, sin· embargo, por una con-

sideración que me ha parecido mu­
chísimo más importante. 

Todos sabemos que nosotros, los 
jóvenes, tenemos una repugnancia casi 
física por volver los ojos atrás, por 
recordar, ocupados plenamente como 
estamos en sobrevivir al presente y 
presentir siquiera 'lo que el porvenir 
pueda depararnos. Y, sin embargo, el 
campanazo de este premio me forzó 
a vencer esa repugnancia y a recordar 
-y recordé con esa tristeza honda y 
sosegada que se llama melancolía­
que mis primeros ensayos aparecieron 
hace 52 años, y que mi primer libro 
formal lleva estampado, indeleble, el 
año de 1 922; y seguí recordando hasta 
concluir que mi modestísima obra de 
escritor quedó bien definida en 1 963, 
cuando apareció el tercero de los vo­
lúmenes de la Historia Moderna de 
México, que me tocó escribir perso­
nalmente. 

Entonces, el hecho de concedérseme 
en 1 97 1  este Premio de Letras -y no 
digamos hace dos o tres años-, debo 
interpretarlo como que en México co­
mienza a haber, o existe ya, un clima 
de comprensión hacia la actitud públi­
ca de todos los ciudadanos, de respeto 
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a sus opin iones y aun a sus gustos; un  

c l ima,  en  suma, de l i bertad política. 

En prenda de que mi  i nterpretación 
es justa y por esta única razón, he 
aceptado un premio que, en otras con­
diciones, me hubiera parecido, a más 
de notoriamente i nm erecido, un es-
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tímulo i n útil pa ra continuar m is tareas. 
Por todo esto, señor Presidente, qui­

siera rogarle a usted que transmitiera 
mi más profundo reconocimiento a la 
gran nación mexicana,  de la que todos 
somos, no solamente h i jos, sinos h i jos 
predi lectos. 



Palabras del 
Lic. Luis Echeverría Alvarez 
Presidente de la República 

Culturo en lo Libertad 

�� 
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Mi reconocimiento muy cordia l  para 

qu ienes me han acompa ñado esta ma­
ñana a entregar los premios con que 
la nación mexica na ha querido señalar 
la actividad ciE:ntífica, a rtística e inte­
lectual de tres i lustres mexica nos. Pero 
ta mbién mi deseo de, en esta oportu­
nidad, decir a ta n distinguidos repre­
senta ntes del pensamiento mexica no, 
que si he propuesto al  país u na po­
l ítica genera l de desarrol lo equ i l ibrado, 
autosostenido e independiente, se vuel­
ve impresci ndible la coordi nación es­
pontánea, vigorosa, de todos los in­

tegra ntes de la vida naciona l ante un 
mundo en que se escogen ca mi nos de 
tota l itarismo con uno u otro signo ideo­
lógico, o del caos que destruye la obra 
de creación cultura l y económica del 
hombre, la que en México se desen­
vuelve sobre la base de una política 
generai de l ibertad y de reconoci mien­
to honesto y veraz de las necesidades 
y de las carencias de nuestro pa ís, que 
nos permite crear fórmulas para coor­
dinar los mejores esfuerzos colectivos, 
a fin de acometer este pa nora ma de 
problemas que, si son ahora graves, 
lo serán mucho más en un futuro no 
muy lejano. 

Cua ndo pensamos que la verdad es 

que el 25% de los ni nos mexicanos, 
que debería n tener escuela, no tienen 
escuela ni maestros; que un a lto por­
centa je de la población -aunque a 
veces las estadísticas qu iera n trata rlo 
con benevolencia- es de analfabetos; 
cua ndo vemos que en la primera etapa 
de nuestro movimiento socia l  la tierra 

comenzó a ser repartida, pero fue 
hasta 1 5  años después cua ndo en la 
búsq ueda de nuestra independencia 
económica se in ició el proceso de in­
dustrial ización; cua ndo vemos que por 
un fenómeno económico el ingreso na­
ciona l se ha ido concentrando en la 
i ndustria ,  en la ba nca,  en las ciudades 
y se ha registrado un proceso de em­
pobreci miento del ca mpo, no obstante 
que la tierra ha sido repartida cas i  en 
su tota l idad y que, segura mente, en los 
años de la presente administración su 
repa rto ha brá de ser conclu ido; cua ndo 
contemplamos un pa norama nacional 
así, hemos convocado a los sectores 
más di námicos del país a que, con una 
actitud de inconformidad ante la exis­
tencia de problemas y carencias -ac­
titud que todos debemos ma ntener­
sumemos nuestros esfuerzos ante las 

complejas cuestiones que afrontamos 
que serán más difíciles en los próxi-
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mos lustros. 
Al hacer esta convocatoria a todos 

los sectores mexicanos, hemos adop­
tado una posición de autocrítica que 
consideramos es el punto de partida 
para una obra que sea realmente 
constructiva y no que solamente apa­
rente serlo; para realizar una tarea 
creadora que parta del conocimiento 
de nuestras deficiencias, que tanto en 
el gobierno, como en la empresa pri­
vada, como en las instituciones de 
cultura o en cualquiera otro sector 
de la actividad nacional, suelen acen­
tuarse y aun hacerse tradicionales. En 
el propósito de elevar a nuestro país en 
los aspectos de la ciencia , el arte, la 
cultura y la economía, tenemos que 
partir de un redescubrimiento de nues­
tra realidad, si es que queremos afron­
tar con éxito los riesgos que se ob­
servan en el futuro de México. 

El mundo inicia, seguramente, una 
era histórica caracterizada por un nue­
vo equ ilibrio basado en las formas de 
la distribución de la economía y del 
control de la energía nuclear; una nue­
va etapa, en la que los países más 
débiles comienzan a registrar la gran 
acometida procedente del exterior, que 
trata de sustitu ir instituciones que con 
mayor o menor eficacia se han dado 
a sí mismos en lo interno. Pensando en 
ello, estamos plenamente seguros de 
que solo con el crec imiento, en un cli­
ma de libertad, de las mejores fuerzas 
de nuestra patria, se podrá en los pró­
ximos lustros afrontar con un mayor 
margen de seguridad los riesgos del 

• porvenir. 
En México, para el Gobierno, para 

las instituciones privadas, para las ins-
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tituciones de cultura, para los ciudada­
nos, para los jóvenes, no queda otro 
camino que el de estimular la tarea 
creadora en la cultura, en la econ0mía, 
en la educación, dentro de un ambien­
te social que preserve las libertades 
que en muchas partes del mundo, por 
los sistemas autoritarios de uno u otro 
signo ideológico, se han visto socava­
das. ¡Que el viejo humanismo mexi­
cano sea preservado y que la dignidad 
del hombre, en México, salga avante 
ante las pruebas del presente y del 
porvenir inmediato y mediato! 

Producto de la autocrítica es el pro­
poner y realizar una reforma educa­
tiva que se autogenere en las institu­
ciones de cultura y que se vincule 
-sin imposiclones de gabinete- al de­
sarrollo económico. Los esfuerzos por el 
desarrollo económico y social de Mé­
xico representan la firme voluntad de 
los mexicanos de afirmar nuestra so­
beranía en el concierto de las naciones. 

Es autocrítica hacer una reforma fis­
cal, cuyos primeros pasos estamos dan­
do, para llevar a los sectores de bajos 
ingresos mayores beneficios sociales 
y para promover, al mismo tiempo, la 
industrialización de la provincia y la 
inversión industrial que ocupe cada 
vez mayores volúmenes de mano de 
obra , cuya disponibil idad crece acele­
radamente por efectos de la explo­
sión demográfica ; inversión que des­
centralice de este macrocosmos de la 
gran ciudad, de la zona metropolitana 
y otras pocas ciudades, el crecimiento 
industrial y demográfico que está vol­
v iendo no solamente incómoda sino 
también insalubre la vida en la gran 
ciudad. 



Cuando se nos habla de la inicia­
ción de las tareas del Consejo Nacio­
nal de Ciencia y Tecnología, que está 
dando apenas sus primeros -modes­
tos, pero entusiastas- pasos, pensa­
mos que la dependencia de México 
del exterio r no solamente ha sido de 
orden económico, sino que ha sido 
también una dependencia científica y 
tecnológica, y que, por ello, lo que 
aquí hemos escuchado de uno de los 
Premios Nacionales, el doctor Romo 
Armería, pone de relieve la necesidad 
de cobrar plena conciencia acerca de 
que debemos apoyar más ampliamen­
te el avance, en México, de la ciencia 
y la tecnología, y ponerlas a l  servicio 
de un desarrollo industrial indepen­
diente, el cual sea el fundamento de 
una soberanía económica que preser­
vemos para el futuro. 

Y es que, señoras y señores, si no 
cobramos una cabal comprensión, si 
no llegamos a una total toma de con­
ciencia de que un desarrollo equil ibra­
do incl uye a las multifacéticas activida­
des de la vida social, estaremos hipo­
tecando el futuro de México dentro 
de espejismos que se desbordan pro­
venientes de los países poderosos, co­
mo un reflejo de la lucha que sostie­
nen entre ellos; si no entendemos eso 
y actuamos en consecuencia, a las ge­
neraciones del futuro las colocaremos 
en situaciones más difíciles y más des­
ventajosas que las que han vivido las 
generaciones del pasado y las del pre­
sente. 

Venir con los artistas, con los inte­
lectuales, con los hombres de ciencia 
de México, a entregar esta presea con 
que la República, desde hace años 

premia a los hombres de mérito es; 
don Daniel, tratar de compensar, cuan­
do menos en parte, esa propaganda 
en favor de antihéroes, que son per­
sonas que representan, en real idad, 
va lores negativos, y que ahora ciertos 
medios de difusión han dado en pre­
sentar como ejemplares, y así lo en­
señan a los niños, a los adolescentes 
y a los jóvenes; es venir -digo- en 
una actitud amistosa y respetuosa, con 
cordial idad, a destacar ante el país 
qué es lo que juzgamos positivo, qué 
es aquello que es apreciable y socia l­
mente útil en ve-.rdad. 

D eben las sociedades humanas, 
siempre, h a c e r  seña lamientos que 
orienten a los hombres y a los grupos 

que las integran; deben, despojándose 
de la vanidad de quien recibe un pre­
mio y también de la vanidad de quie, 
nes lo otorgan o lo auspician, alejarse 
de ciertos conceptos tradicionales para 
decirle a sus comunidades : esto es lo 
que necesitamos : una contribución de­
sinteresada, noble, generosa, que sea 
útil para todos. 

Ni Daniel Cosío Villegas, ni Gabriel 
Figueroa, ni Jesús Romo Armería ne­
cesitan de estímulos, pero por qué no 
señalar a México, sobre todo a sus 
hijos más jóvenes, que hay activida­
des humanas que merecen el equili­
brado reconocimiento de sus conciu­
dadanos, que hay valores respetables, 
cuyo desarrollo a lo largo, muchas ve­
ces, como acabamos de escuchar, de 
más de medio siglo, ha sido útil para 
la República. 

Con patrones que distorsionan los 
valores de la cu ltura verdadera, se está 
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formando en México a las nuevas ge­
neraciones. Por ello, deseo que esta 
reunión, señoras y señores, sea un tes­
timonio que demos nosotros, todos los 
aquí presentes -los que estén en este 
momento entendiendo lo que • esta 
reunión significa-, de que debemos 
hacer un esfuerzo por reintegrar a la 
vida nacional, fuera de intereses eco­
nómicos o políticos, el apego a los va­
lores verdaderos de la cultura, la cien­
cia, el arte; el apego a los altos y tras-
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cendentales valores humanos. 
Muchas gracias a todos los presen­

tes, por habernos acompañado a esta 
tarea de reconocimiento a quienes con 
sencillez, con modestia y con sorpresa, 
han recibido el premio otorgado con 
libertad por los jurados que así con­
sideraron su deber darlo. Muchas gra­
cias a todos aquellos que nos han 
acompañado en esta breve reunión, 
que esperamos sea trascendentalmen­
te beneficiosa para México. 
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S eño r Pre sidente : 

Es toy s eguro de que el año transcurrido le ha bastado 

a usted para cerciorars e de que en México ,  a más de 1� muy 

conocidcts de jefe de e s tado y de jefe de gobierno , un Pre sidente 

de la República ti ene que des empeñar muchas otras func iones º No 

po cas de ellas , además , s.on o parecen extrañas , como esta que 

aho ra le pido a usted aceptar . . .  la función de oídor de una 
�., � l� �� C«:J.4..-o., -1:evuee ◄".Ía '-

conf'esión � .. � 

No de hoy , sinó de to da la vida, he cons iderado 

desacertada la idea de  premiar a los inte le ctuales y artis tas por 

su obra . Lo s ve rdaderos ,  lo s auténtico s ,  es decir, lo s únicos 

�� 
dignos de la es timación pers onal y de la{públiC:,, no trabaj�ara 

hacerse notar, para sobrés:ali r,  para as cende r y ser  premi ados .  

Es tos intelectuales y artistas verdaderos trabaj an porque les gus ta 

trabaj ar, porque les interesa su obra , porque les atrae , a ve ces 
-�� � l,w.... r�� J «t•· &'"J )  � 

de un modo irresistible º \,¡,a iél:ea, pües, de {!;a1f/:a:crna1 eoc 

� � �  k ��·Da� o\..n.«.,a-'\... � �� t/..t.,(, � t:.(... t. �  
t�&- ha paFoeido R-Lem;pre '6tl:'l'l: iafttndt:tel:a ggmo si nn par;ir@ • 

k.-Z.O L.
<-

� w, 1, "¼� � � cu.  � la.,� 
L_ � . 3-



.. ..,,. __  - 2 -

pPemia1 a & sne hijos por qae comen goloslitaS"\ 

��, 't::---
� foebíat- p1 HiHJif haber d*inado este  Premio como 

cons ecuencia lógica  de ideas que ,  e rróneas o no , son mí8.s , viejas 

y arraigadas . No he procenido así , s in embargo , por una cons i-

deración que me ha parecido de mucha mayor importanc ia . 

En efecto , el hecho de concedérs eme el Premio Nacional 

de Letras este ' año de 1971 y no , digamos , hace dos año s ,  cuando 
J 

mi modestísima obra de  escritor estaba ya definida� no he podido 

interpretarlo sino como un síntoma --o una realidad-- de que en 

México JCOmi@nza a exis t4-r � ln hay ya,.,.- un clima .de mejor  

comp rensión de  la conducta pública de todos los ciudadanos ,  de  

respeto a sus ideas y aun a sus gus tos , un clima, en  suma , de 

lib ertad pol1tica º  

Como prenda d e  que mi interpretación es  justa , y por 

esa  única razón, he aceptado un Premio que en otras circunstancias 

hubiera yo juzgado no sólo inmerecido , s ino innecesario para 

pros eguir mis tareas . � "'"'  � ,  k.r:rl � J't.�� ,  le � 

ú.. � �,L� � �� � .,.- � ­

��h w l (A. \.,� � . � .. 
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